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MONICIONES PARA EL OFERTORIO 
 

Recuerda las palabras del Señor Jesús, cómo él mismo dijo: “Hay más dicha en dar 
que en recibir."               
HECHOS 20:35 (NVI) 
 
Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de 
ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.              
MATEO 5:16 (NVI) 
 
No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y 
donde los ladrones se meten a robar. Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. Porque 
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.      
MATEO 6: 19-21 (NVI) 
 
No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino solo el 
que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo.                                                      
MATEO 7:21 (NVI) 
 
Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra 
en abundancia, en abundancia cosechará. Cada uno debe dar según lo que haya 
decidido en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da 
con alegría.                                               
2 CORINTIOS 9: 6-7 (NVI) 
 
Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos, y en 
especial a los de la familia de la fe.      
GÁLATAS 6:10 (NVI) 
 
Porque Dios no es injusto como para olvidarse de las obras y del amor que, para su 
gloria, ustedes han mostrado sirviendo a los santos, como lo siguen haciendo. 
HEBREOS 6:10 (NVI) 
 
No se olviden de hacer el bien y de compartir con otros lo que tienen, porque esos son 
los sacrificios que agradan a Dios.  
HEBREOS 13:16 (NVI)



150 

150 

Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y 
no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él?            
1 JUAN 3:17 (NVI) 
 
Da generosamente si tienes mucho, da más, si tienes poco, da menos, pero no vaciles 
en dar limosna; Así te prepararas un buen tesoro para cuando tengas necesidad.                         
TOBÍAS 4: 8-9.  
 
El Rey les responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis 
hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí”.                                                                     
MATEO 25:40 (NVI) 
 
Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en 
aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿Y quién 
predicará sin ser enviado? Así está escrito: “¡Qué hermoso es recibir al mensajero que 
trae buenas nuevas!”               
 ROMANOS 10:14-15 (NVI) 
 
“Es abundante la cosecha —les dijo—, pero son pocos los obreros. Pídanle, por tanto, 
al Señor de la cosecha que mande obreros a su campo”.                                                     
LUCAS 10:2 (NVI) 
 
“Nadie se presentará ante el Señor con las manos vacías. Cada uno llevará ofrendas, 
según lo haya bendecido el Señor tu Dios”  
DEUTERONOMIO 16: 16-17 (NVI) 
 
¡Ofrece a Dios tu gratitud, cumple tus promesas al Altísimo!                                                                            
SALMO 50:14 (NVI) 
 
Tributen al Señor la gloria que merece su nombre; traigan sus ofrendas y entren en sus 
atrios.                            
SALMO 96: 8 (NVI) 
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Y lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como 
ofrenda y sacrificio fragante para Dios.  
EFESIOS 5: 2 (NVI) 
 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada 
uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios.                              
ROMANOS 12: 1 (NVI) 
 
Porque ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por causa 
de ustedes se hizo pobre, para que mediante su pobreza ustedes llegaran a ser ricos. 
2 CORINTIOS 8: 9 (NVI)                   
 
Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 
Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a 
su luz admirable.                                                                   
1 PEDRO 2: 9 (NVI)


